
   
   

CCCaaarrrtttaaa   aaa   lllooosss DDDiiissscccííípppuuulllooosss   888111
Esta noche es la misma de 
ayer. Lo sé porque esta 
noche di una conferencia en 
el Museo del Convento de 
Santo Domingo y hoy me 
acabo de despertar a las tres 
de la mañana con el parloteo 
de un grupo de muchachos 
en el Hotel SPA Vegetariano 
Los Olivos de Oaxaca. Me 
dan ganas de salir a callarlos 
y, de pronto, me veo en una  

Ciudad de Suramérica buscando la casa donde me habían ofrecido alojamiento. Un 
taxista bigotón se detiene y me pregunta amablemente si puede ayudarme. Le doy la 
dirección de la casa que busco se pone a reflexionar, baja del taxi, detiene a dos o tres 
taxistas que pasan por la calle y, al fin, se me acerca sonriente y me dice que ya sabe 
dónde está. Es algo lejos, agrega, mientras sube mis maletas. Recorremos buena parte 
de la Ciudad y al final se detiene frente a una casa. Baja las maletas y me cobra 
quince pesos. Toco a la puerta y no responde nadie. Miro en derredor y me doy 
cuenta de que estoy exactamente frente al lugar donde abordé el taxi. Comienzo a 
enojarme conmigo mismo y entonces se detiene un coche de modelo reciente y baja 
un señor de porte distinguido y me saluda. ¿Cómo está usted Hermano? Vengo a 
saludarlo. Le digo que no está la persona que me invitó a su casa y se ofrece llevarme 
a la suya. Desde allá le telefonearemos para que sepa donde está usted. Debe de andar 
buscándolo. En el trayecto me cuenta que conoció a la GFU cuando lo invitaron a una 
fiesta. La verdad yo no deseaba ir, agregó, fui magistrado de la Suprema Corte y me 
enteré de muchas cosas desagradables que comenzaron con una fiesta. Esta es 
diferente, me dijeron. Al fin, fui. La gente bailaba, charlaba y estaba alegre. ¿Cuál es 
la diferencia? Le pregunté al amigo que me invitó. Observa, nadie toma alcohol ni 
fuma. ¡Esto va ser una vaina! le contesté, se van a aburrir pronto. Bueno, participa y 
cuando se aburran te vas. Bueno pues estuve bailando hasta las seis de la mañana y a 
esa hora me invitaron a hacer gimnasia y a bañarme con agua fría. 
 
Volví a tomar conciencia de que yo estaba en Oaxaca y que yo también había hecho 
bulla a las tres de la mañana. Entonces me acordé de la Primera Muestra del 
Platillo Vegetariano que hicieron los Hermanos de Oaxaca, con premios jugosos, sin 
gastar ningún dinero, cuando muy pocas personas conocían el vegetarianismo y los 
mejores restaurantes y Hoteles participaron y le dieron mucho realce a la Muestra. Yo 
participé entre los jueces para postres y decidí no escupir las pruebas, como se 
acostumbra, porque estaban verdaderamente buenas. A Rosita le tocó probar las 
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sopas y perdió gran parte de la animadversión a estos platos que adquirió desde niña 
leyendo los monitos de Mafalda, el personaje de Quino.  
 
A eso de las cuatro de la mañana cesó el parloteo y ya en la vía de los recuerdos, 
repasé el Coplanet Oaxaca 2002, con el Foro Universitario y la inauguración del 
Centro de Convenciones con una muestra de productos para alimentación 
vegetariana. Volví a sonreír al recordar la elegante cena a la que nos invitaron y nos 
sirvieron Pollo Vegetariano relleno de espinacas. Cuando nos negamos a comerlo 
se disculparon los anfitriones, alegando que hay pocas opciones para vegetarianos y 
les presenté a Doña Oliva Marroquín la patrona del Hotel Los Olivos que ese mismo 
día nos había ofrecido un Buffet con cincuenta y dos platillos vegetarianos solo de la 
Cocina Oaxaqueña que, además, tiene cientos de platillos para todos los gustos, y 
disgustos para los que no acostumbran comer chile (Ají). 
 
Al salir de la conferencia sobre El Arte de Vivir en el señorial convento agustino de 
Santo Domingo, que hoy es un notable museo y Casa de Cultura en Oaxaca, una 
dama con algo de acento español me saludó y me dijo que era una sorpresa volver a 
encontrarme después del Encuentro Mundial de la Fraternidad en Jaca, en los 
Pirineos Aragoneses, y de la inauguración de la Plaza de la Fraternidad Universal 
(GFU, hoy Red) con una estatua de corte moderno para recordar el evento, y el 
discurso del Gelong Don Lucas Jiménez con la semblanza del SMA y la intervención 
de la Gag Pa Doña Lucía Cordero, de Oaxaca, llamando a poner en práctica las ideas 
del precursor de la Nueva Era y de sus Discípulos. 
 
Cuando desperté, ya casi era la hora de asistir a una reunión general con la 
Hermandad Oaxaqueña, por cierto, muy sustanciosa, en su Casa Sede, para hablar de 
nuestro momento histórico y sus mundos clasificados por la capacidad de producir 
dinero, como símbolo de Poder y de la vida humana 
con sus categorías de felicidad y de infelicidad, por la 
alegría simple de vivir y por el miedo instintivo de 
morir. Los mundos del Poder y los del Ser, y los 
mundos combinados por la Iniciación de Poder para 
Ser y Ser para Poder, aquí y ahora, actualizados y 
equitativos. Apenas tuvimos tiempo para revisar los 
proyectos arquitectónicos del Ashram de Oaxaca, con 
trescientos cincuenta metros lineales de playa libre, con 
mar de agua verdiazul tibia y arena fina, entre Puerto 
Ángel y Puerto Escondido, y asistir a la Inauguración 
del SPA del Hotel Vegetariano los Olivos con 
arquitectura ecológica y temascal combinados con los 
más modernos sistemas de revitalización humana. 


